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Texto ie la sentencia

Pronunciada contra JESUS NA. 
ZARENO por Poncio Pilatos, 
según se ¡ee en las obras de 
‘‘María Agreda”, segunda par*  
te. libro 6, cap. ai. núm. 1358.

?

“Yo, Poncio Pila tos, aquí en Jera 
salen Regente por el Imperio Roma*  
no, dentro del Palacio de la Archipre 
aideocia, juzgo, sentencio y pronun­
cio que condeno á Jesús, llamado en 
la plebe ‘•Nazareno“, y de nación 
Galileo, hombre sedicioso, contrario 
A la ley, y de ooestro Senado, y del 
grande Emperador Tiberio César. 

Y por la dicha mi sentencia, de 
termino que su muerte sea en 
Cruz, fixado con clavos í usanza de 
reos: porque aquí juntando y con 
gregando cada día muchos hombre*  
pobres y ricos, no ha cesado de pro­
mover tumultos por toda Jadea ha­
ciéndose H'jo de Dios y fiey de Is 
rael, con amenazarle la ruina de es­
ta insigne Ciudad de Jeru»alen, y su 
Templo, y del sacro Imperio, negan­
do el tributo al César, y por haber te­
nido atrevimiento de entrar con ramos 
y triunfo, con grao parte de la plebe, 
dentro de Jerusalen y en el »aero 
Templo de Salomón. Mando al pri 
mer Centurión llamado Quinto Cor- 
nelio, que lo lleve por dicha Ciudad 
de Jerusalen ála vergüenza Y aeaose 
puesta» sus vestiduras para que sea 
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conocido de todos, y la propia Cruz 
en que ha de ser crucificado. Vaya 
por todas las calles públicas en medio 
de los otros dos ladrones que asi mis*  
mo están condenados á muerte por 
hurtos y homicidios que han cometi­
do, para que de esta manera sea 
exemplo de todas las gentes y malhe­
chores.

“Mando que después de hab°r asi 
traído por las calles públicas á este 
ma’hechor, lo saquen de la Ciudad, 
por la puerta Pagora, que ahora lla­
man Antoniana: y con voz de prego­
nero que digan estas culpas en esta 
mi sentencia expresadas, lo lleven al 
monte que se dice Calvario, donde se 
acostumbra executar y hacer justicia 
de los malhechores facinerosos; y asi 
fixado y crucificado en la misma Cruz 
que llevare (como arriba se dix<') 
quede su cuerpo coleado entre los 
dichos dos ladrones. Y sobre la C uz 
le sea puesto el título de su nombre 
en las tres lenguas que ahora se usan, 
conviene á saber, H-ibrea, Griega y 
Latina. Y que en todas ellas y cada 
una diga; Este es Jesús de Nuiareno, 
Rey de los Judíos, para que todos lo 
entiendan y sea conocido de todos.

“Asi mismo mando, so pena de per­
digón de bienes y de la vida, y de re­
belión al Imperio Romano, que*nin-  
guno, de cualquier estado y condición 

, que sea, se atreva temerariamente á 
impedir la dicha justicia por mí man­
dada hacer, pronunciada y executada 
con todo rigor, según los decretos y 
leyes Romanas y Hebreas. Año de la 
creación del mundo cinco mil dos­
cientos treinta y dos, día veinte y cin­
co de Marzo,”

PONCIO PILATOS.

Juez y Gobernador de la inferior 
Ga.ilea p~r el Romano Imperio.

Por qué soy espiritista

—Qué fenómeno te impresionó has­
ta el cunto de hacerte espiritista?

—Fenómeno, ninguno.
—Ninguno? me parece imposible, 

porque te f.ítaba muy poco para ser 
una excéptica consu mada.

—No, yo no era excéptica, era des­
contentadiza, repitien lo con mucha 
frecuencia aq íellos dos magníficos 
versos de E*prunceda:

“Aquí, para vivir en dulce calma, 
Ó sobra la materia, ó sobra el alma.”

A mí me parecía el mundo un esce­
nario demasiado grande, para que re­
presentaran en él unos cómicos tan 
pequeños como los moradores de la 
tierra; me hacía el mismo efecto que 
si en el Teatro Real de Madrid, ó en 
el Liceo de Barcelona, ó en el de San 
Carlos de Milán, representaran los 
polichinelas sus mojigangas. Pues, 
mucho menos que polichinelas me pa­
recen á mí los hombres que pueblan 
la tierra. Ya dijo Castelar, q ie no 
hay ningún hombre á la altura de su 
idea, y estuvo en lo cierto; aun más, 
yo creo que todos estamos muchos 
codos por debajo de nuestros ideales; 
y encontrando tanta imperfección en 
todo lo que me rodeaba, me dije á mi 
misma: Esta no es la última palabra 
del Creador; y parodiando ó repitien­
do las palabras de aquel viajero inglés 
que, contemplando á la oriental Sevi­
lla, con sus monumentos arif ticos, 
con sus campos cubiertos de fl »res, 
con sus bosques de naranjos y limo 
ñeros, con su caudaioso Guadalquivir 
y su cielo siempre azul y su sol de 
fuego, dijo así; “Oh, Andalucía! Oh, 
Sevilla, ciudad de loi ensueños! me
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gusta tu cielo y tu suelo, pero no el . 
entresuelo; esto es, no le gustaban los 
andaluces; pues esto mismo decía yo 
de este mundo: me gustan todas sus 
maravillas, menos sus pobladores; 
por eso me fué tan fácil aceptar las 
teorías espiritistas, porque ellas me 
solucionaban el problema que yo no 
había podido solucionar.

—Bueno; pero, por qué te conven­
ciste? Por qué viste bailar alguna me- 
sa2-Por qué los muebles de tu casa 
cainbiaroa de lugar? Por qué oíste 
vocks proíéticas? Por qué viste focos 
luminosos dentro de tu alcoba, ó caer 
del techo fragantes flores?. .Pues todo 
esto creo que lo pueden producir los 
espíritus.

—Eso y muchísimo más; pero no/ 
necesité yo tanto para convencerm^ 
de que el hombre no es perfecto, que 
es perfectible y que á la perfección 
no llegará jamás, porque entonces 
seria tan grande como ®ios;y además, 
que la vida sin una aspiración, sin 
un deseo, sin un afán, sin una incóg­
nita que descubrir, no tendría razón 
de ser; la vida es una ascensión con­
tinua, permanente; el progreso es 
una escala cuyos primeros peldaños 
están escondidos en las fragosidades 
de la tierra, y los últimos están á tan 
ta altura, que aún no se ha podido 
medir la distancia que existe entre el 
primero y el último escalón.

—Pero, en fin, qué te hizo creer 
en la supervivencia del alma?

—No te lo he dicho antes? la pe 
queñez del hombre. Yo decía, con­
templando los campos, los mares, las 
montañas, el cielo y todas las mara 
villas y preciosidades que encierra 
este mundo: Pero, Señor; si Tú eres 
tan grandel si Tú les das á Ia4 flores 
sus colores y sus perfumes, á las aves 
sus plumas y sus cantos melodiosos; 
si á todas las especies las has dotado

c

de cuanto necesitan para vivir, por 
qué elj hombre es tan torpe en sus pri­
meros días?por qué tiene instintos tan 
perversos? por qué hace el mal por el 
mal mismo? Si dicen que el hombre 
es el rey de la Creación, por qué es 
un rey tan pequeño? Es ésta tu últi­
ma palabra? No puede ser, imposible! 
imposible! imposible! el hombre sim­
boliza la imperfección,y Tú no puedes 
hacer nada imperfecto. Y como mi 
ánimo estaba tan bien preparado, en 
cuanto leí la explicación racional de 
que el hombre no muere nunca, que 
vivió ayer, que vivirá mañana, y que 
se manifiesta cuando es necesario á 
sus deudos, á sus amigos, á los pue­
blos en masa, cuando éstos peligran, 
y que los aparecidos no son delirios 
de imaginaciones calenturientas, sino 
que los muertos hablan y escriben y 
agitan objeto^ ayudados por algunos 
terrenales que tienen condiciones me- 
dianímicas desconocidas de la gene­
ralidad, pero no por esto menos cier­
tas, pues así como no veis todos los 
mundos que giran en el espacio, por 
que vuestra vista no traspasa inmen­
sas distancias, así tampoco sabéis dis­
tinguir á los que pueden relacionarse 
con los espíritus y trasmitiros sus en­
señanzas. Ignoráis tantas cosas!.... 
y, sin embargo, existen, aunque no 
al alcance de vuestra inteligencia.

Cada nación tiene su idioma distin­
to; el que no sepa hablar más que el 
español, por ejemplo, tendrá derecho 
para negar que los franceses hablan 
en francés, y los ingleses en inglés? 
El dirá: yo no los entiendo; pero no 
porque él no los entienda dejarán de 
entenderse entre si los franceses y los 
ingleses y los italianos y todos los 
que no hablan la hermosa lengua de 
Cervantes. Que el hombre vivió ayer 
y que vivirá mañaoa, es indudable; 
no hay más que querer mirar pira
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Pensamientos

Amalia DOMINGO SOLER

Este apreiiable caballero y muy 
querido amigo nuestro, ha terminado 
sus días en la, tierra, pasando á con­
templar las inconcebibles bellezas del 
espacio.

Tornabells, era de carácter dulce y 
afable, y sus acciones obedecían á los 
impulsos de su generoso corazón.

Deja un hogar vacío, huérfano de 
su cariño como esposo y padre aman 
tí simo.

Mayaguez ha perdido en el amigo

Si la poética Natura ha vestido la 
i superficie de la tierra con su verde 
í alfombra para agradar á la vista 

del hombre, también ha vestido de 
azul al cíele, con su blando tul, para 
agradar á la vista del alma.

El estampido del mortífero cañón, 
es la voz que despide quejumbrosa el 
atraso de pasados siglos. El grito 
amoroso de la ciencia, es la voz que 
proclama alegremente el progreso de 
los siglos venideros.

Guillermo VAN RHYN.

ver que el habitante de la tierra n<? dirá 
aquí su última palabra. En un mun­
do tan hermoso, desarrollarse come­
dias tan ridiculas y dramas tan san­
grientos! ..........

Robar! herir! matar 1 devorarse los 
hombres unos á otrrfs como si fueran 
hienas rabiosas ó tigres hambrientos! 
y aquí acabar las aspiraciones de los 
hombres? Qué insensatéz! Decía 
Voltaire que si no existiese Dios ha­
bía que inventar uno; yo digo, que si 
el Espiritismo no fuera una verdad, 
habría que inventarlo también. Pero 
no hay que tomarse tanto trabajo; los 
espíritus han venido á su tiempo pa­
ra ilustrar á la humanidad. Ya sabes 
por qué soy espiritista, porque cuanto 
me rodea me dice: Mira con el teles­
copio de tu razón y verás los mundos 
del pasado y loa mundos del porve­
nir, y en todos ellos verás á los hom­
bres luchando y progresando, porque 
la lucha es .la vida, y el progreso es 
el ósculo bendito que Dios deja en la 
frente de la humanidad.

D. Joaquín Tornabeils

’que se ausenta materialmente,un dig­
no ciudadano, y la clase desvalida 
uno de sus bienhechores.

Era hijo de España, y á la par de 
otros nombres, el suyo no se borrará 
del corazón de los Puertorriqueños 
que se honraban con su amistad.

Nosotros, desde estas columnas, 
enviamos á sus familiares la expre­
sión m¿s cariñosa de nuestro afecto, 
deseándoles mucha resignación en tan 
doloroso trance. Y á nuestro querido 
amigo le decimos: ¡HASTA LUE­
GO!

La pesadez con que despierta una 
persona cuyo sueño es de súbito mo­
lestado, demuestra la repugnancia del 
espíritu á volver á hacerse cargo de 
su materia.

El hombre recto, es exacto como 
los números, por eso, agrada poco á la 
humanidad, que vive y se nutre del 
chisme y del engaño.
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Vamos á abordar un problema 
que es superior á nuestra esca 
sa inteligencia; pies bosquejar los 
progresos realizados por <el espiritis­
mo durante los cincuenta y siete años 
quejleva desde su reaparición, es, á 
nuestro entender, obra de plumas 
mejor cortadas que la nuestra.

Pero no es mi ánimo describir los 
numerosos progressos llevados á^ca­
bo felizmente por nuestra doctrina; só­
lo deseo que íos espiritistas que no 
han podido hacerse de buenas, obras 
de este género,conozcan, aunque.muy/ 
sucintamente, parte de la historia delx 
espiritismo. J

Ei espiritismo, que es de todos los 
tiempos(y para toda la¿iumanidad,no 
podía pasar como una cosa cualquie 
ra que nada significa ni nada nue 
vo viene á enseñar. Sus' experi­
mentos, notables eh demasía, obliga­
ron al sabio á penetrar con su mirada 
investigadora, hasta el fondo de esta 
ciencia.

Pero antes de seguir haciendo afir­
maciones demasiado prematuras, de- 
tengámosnos un momento á reflexio­
nar como se reprodujeron estos ex- 
trenos fenómenos que tanto han con- 

r fibuido á propagar el espiritismo.
Hace 57 años que en un pueblo 

de la floreciente América del ‘Norte. , 
vivía una familia modelo.- Por aque­
lla época nadre sabía nada de espiri­
tismo, pues si hubieron fenómenos 
que de cuando en cuándo se repetían 
por una que otra parte del gaundo, 
éstos no merecían ser estudiados.

Pero como á cada cosa se le llega
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su día, el espiritismo tenía bien cerca 
el suyo, y entonces fué, en aquel año 
de gracia de 1848, cuando los llama­
dos muertos eligieron la casa de la 
Fort. Enpezaron á sentirse ruidos 
en todas las habitaciones; golpes ex­
traños; las sillas corrían por el piso 
como si manos materiales las arras­
traran; las mesas daban fuertes esta­
llidos y toda la casa estaba en com­
pleta alarma.

* Semejantes ruidos se repetían dia­
riamente y el vecindario, algo alarma­
do con los extraños fenómenos, lla­
mó la atendión á las autoridades, 
quienes no' pudieron evitar á pesar 
de sus esfuerzos, que los muertos 
continuaran dando golpes y haciendo 
estrepitosos ruidos.

Tan extraordinaria proporción to­
maron los fenómenos, que pronto fué 
nombrada una comisión de sabios 
para que estudiaran aquellas mani­
festaciones que sin interrupción, día 
tras día, se sucedían en la ya mencio­
nada casa. Un velador fué el origen 
de las comunicaciones entre vivos y 
muertos: la mesa danzante anunció: • 
‘•Que las almas de los que habían vi­
vido, podían comunicarse fácilmente 
con los que aún vivíamos”,

Miss Catalina Fort, joven de 14, 
años de edad, fué la primer médium 
(del latín medió) que hubo en Amé 
rica; poco tiempo después de los he­
chos relatados, un buque condujo 
á Europa más de cincuenta médiums, 
los que desembarcaron en Francia.

León Hipólito Denizart Rivail, el 
aprovechado discípulo del célebre 
profesor Pestalozzi, quien más tarde 
se conoció en el mundo profano con 
el pseudónimo de Alian Kardec.supo 
aprovechar una buena oportunidad 
para dar á conocer las nuevas Fuer 
zas Psíquicas que venían á resolver un . 
problema por demás oscuro, hasta esa 
época.

1



Pronto hubieron sociedades, y pe • 
riódicos y corporaciones en casi to­
dos los pueblos de Francia.

Y así comenzaron los primeros fe 
nómenos que dieron origen á la cien­
cia, que hoy admiran millones de per­
sonas, entre las que abundan infini­
dad de verdaderos sabios, y cuyas 
trascendentalLimas ventajas harán 
un gran bien á la humanidad del 
porvenir, porque la iniciarán por el 
recto camino de su indefinido pro­
greso.

Higinio LOPEZ SOTO.
X
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Entré precipitadamente en mi ha­
bitación. En ella reinaba el desórden, 
y mi cuerpo ya -no estaba sobre mi 
cama. En la alfombra ví un martillo, 
unos clavos, paitos ensangrentados y 
uh vaso de plata con rama de boj. 
En mi espanto, no comprendí nada. 
Atravesando los aposentos vacíos, co­
rrí hasta llegar al de mi madre. ¡Oh! 
nunca olvidaré lo que entonces ví. 
Estaba sentada: agobiada por el do 
lor: los.ojos cerrados; el semblante 
descompuesto y pálido, y las manos 
juntas. Sus amigos estaban á su al­
rededor; todos lloraban: alguno se in­
clinó y le murmuró al oido algo que 
yo alcancé á oír. Entonces ella cayó 
hácia atrás, y sollozando exclamó con . 
dolor: “¡Hijo mío! ¡quién me había 
de decir que debías morir así, tan jo­
ven y tan cruelmente! >

Entonces comprendí: la terrible 
verdad se descubrió ame mí en todo 
su horror.—Interin mi alma había es­
tado ausente, me habían visto,me cre­
yeron muerto y llamaron á los médi­
cos. Estos, después de discutir largo 
tiempo, acordaron que yo habí» su­
cumbido de una apoplegía fulminan­
te. Para cerciorarse de ello, hiciéión 
me la autopsia; practicaron una aber­
tura tan grande, que si mi alma hu­
biera estado dentro de mi cuerpo ha- 
bríase visto obligada á escaparse^por 
ella.—Una sola esperanza me queda­
ba: volé hasta la Iglesia; al Cemen­
terio. ¡Ay! “ya era tarde”. Las últi­
mas paletadas de tierra acababin de 
caer sobre mi ataúd, y el acompaña- 
mieiitose di-persaba lentamente.

Volví al cuarto de mi madre tras­
tornado por una tristeza inmensa. Lio 
raba mi imprudencia y la facultad 
maldita que la había causado. Duran­
te algunos días, absorto eu la des­
gracia que había yo ocasionado, que­
dé inmóvil ante el cuadro de dolor 
que se presentaba á mi vista, Hrcía 
ya cerca de una semana que estaba 
muerto para todos, cuando una maña­
na abrióse la puerta y Margarita se 
arrojó á I09 brazos de mi madre. En­
tonces vi cuán amado era, y qué teso­
ros de amor había imprudentemente 
perdido. Mi felicidad, esa felicidad 
tan completa, habíase desvanecido 
para siempre. Hice uq esfuerzo so 
brehumano para hablar y hacer com 
prender mi presencia invisible : quería 
decirles:-“No lloréis más, mujeres 
amadas, no lloréis más: estoy aquí á 
vuestro lado, invisible, pero siempre 
amante. Mi cuerpo se ha ¡do, pero mi 
alma os queda: jamás os dejará. Me 
repartiré entre vosotras dos; oiré vues 
tras palabras sin poder contestarlas; 
pero me adivinareis en la atmosfera de 
ternura q. esparcí¡é en derredor vues-

- ■



tro.” Mis esfuerzos fueron inútiles, y 
quedé mudo, invisible, impalpable; 
envidiaba la muerte de mi,cuerpo 
que dormía para siempre y no tenía 
ya que sufrir. Sentíame tan desgra­
ciado que deseaba morir y no podía, 
porque ya estaba en posesión de mi 
eternidad.

Hace ya de esto dos años, y desde 
fónces formo parte de esas legio- 

i de almas peregrinas que, erran- 
por el espacio, sin forma y sin rui- 
permanecen ignoradas en los aires 

hasta que á Dios plazca encerrarlas 
en nuevos cuerpos. PerdCel valor por 
bastante tiempo: mi desgracia había­
me quebrantado: á mí propio infortu­
nio, al sentimiento desgarrador^ de 
haber perdido á aquella por la chal 
había muerto, y por la que debí ha­
ber vivido; á la inquietud de los su­
frimientos que había ocasionado, á 
todos mis dolores se unía el temor del 
porvenir. En medio de estos dolores 
pensaba en Margarita: “.Pues bien— 
á mí mismo me decía—puesto que no 
me es concedido volver á aparecer á 
sus ojos bajo la forma que ella amó, 
no la dejaré jamás. La seguiré en su 
sombra y dormiré sobre sus párpados” 
—Desde aquel lía consagré todo mí 
ser á mi madre y á Margarita. A ésta 
la veía yo crecer cada día en belleza,y 
me'desesperaba. A su graciosa petu­
lancia,había seguido unaapacible me­
lancolía.*  Muchas veces la oí que me 
llamaba llorando, y nunca sospechó 
siquiera que era mi espíritu el que en 
ella gemía. En efecto; en virtud de 
ese don de ubicuidad que tenemos, sin 
saberlo durante nuestra vida, es como 
podemos llorar á los muertos al sen- 

. timos desgraciados.
Cuando amamos y somos amados, 

hay un cange de almas: damos á la 
persona amada y recibimos de ella 
unb porción igual dei soplo divino 

que nos anima; estamos á la vez en 
nosotros y en ella; vivimos en su co­
razón como ella en el nuestro. De 
esta suerte la ménade, vivificada por 
elementos extraños, fecundada por 
esa nueva comunión, siente desa­
rrollarse sus fuerzas, - dilatarse su 
alegría, elevarse sus facultades, y 
entonces es cuando el ser es feliz.

Pero cuando uno de los amantes, 
cansado de ternura, impelido hacia 
otros goces por su naturaleza incons­
tante, reclama la parte de alma que 
había dado, el equilibrio se destruye 
en aquel que sigue amando; un gran 
vacío se hace en él; siéntese despo­
seído de una parte de sí mismo; per­
cíbese lleno de vacilaciones, de con­
trariedades, de disgustos, de dolores; 
sufre y conoce entonces todas las pe­
nas del amor mal correspondido, has­
ta que vuelve á ádquirir una parte de 
alma que le Indemnice de la parte 
que le ha sido robada!

(Continuará )

A los espiritistas
Acabo de recibir una expresiva car­

ta de Lares, de mi amigo y herma 
no Sr. Vicente Borges, sobre los tri 
bajos que ha de realizar para que la 
Asamblea que se ha de verificar en 
aquel pueblo, en el próximo mes de 
Abril, responda, hermosamente, á los 
fines y propósitos del “Comité Cen­
tral”.

Este Comité hace esfuerzos sobre 
humanos, redobla su vitalidad, se 
impone todo linaje de sacrificios, pa­
ra que los fines que ocupan nuestra 
mente y viven en nuestros corazones,



Lo celebramos

Con la 
guida os 
mente

--------- 
consideración más distin- 
saluda y abraza fraternal-

Hemkterio BACON,
Presidente.

cuanto que los esfuerzos nobilísimos, 
entusiasmo y abnegación del herma­
no Borjes, no resulten infructuo­
sos.

Para ello hemos de contar invaria 
blemenlecon la ayuda generosa, coo­
peración expontánea y sinceras de 
amigos y hermanos tan valiosos como 
doña Agustina Guffiin de Doittau, 
Sra, doña Teresa Vidal, señorita 
Tomasa Pastor, señorita Carlota Gar 
cía,señorita Dolores Mentes,señ »rita 
Teresa Tossas, don Mariano Riera 
Palmer, don Gustavo Saint Laurent, 
don Faustiño Isona, don Julio Peña, 
don Juan Arroyo, don Andrés Vene 
ro, don Camilo Polanco, don 'Car­
melo Agostini, don Francisco Beni- 
tez, don Rafael Monagas, don D >min 
go Arana, Dr. don Arturo B aggí,

, don Francisco Córdova, don Francis­
co J. Arjona, don Jo~é M->rín, don 
Luis A. J orregrosa, don Rodolfo y 
don Higinio López Soto, don Tomás 
Ramírez Vincenty, don-Guillermo 
Van Rhyn, dón Juan R. Crespo, don 
Lino J. Vega, don Nicandro García 
Morales, don J >sé Rosa Q íiñones, 
don Nemesio R idriguez,Dr.don Fran 
cisco Vázquez Colón, Ledo, don Ro­
sendo Matienzo Cmtrón, don Pedro
P. Miranda, don Faustino Díaz y 
otros y otros tantos espiritistas de la 
localidad y de la Isla,que sería prolijo 

. enumerar.
Si todos desplegamos nuestras ener 

gías, actividades y ponemos en juego 
nuestras influencias, indudablemente 
que la Asamblea de Lares ha de re­
sultar un tanto grande y sublime y en 
armón a con nuestros principios, ten­
dencias y deberes.

Espero que todos nos ayuden á 
salir avante, porque las glorias del 
triunfo e-- para todos, como los debe-

A
Incesante luchar; tenáz empeño 

de ascender y ascender hasta las nubes, 
penetrar las regiones del ensueño; 
conocer la mansión de los querubes.

Reir, cuando la Dicha nos pr^teje; 
llorar, cuando el Pesar nos aprisiona; 
amar, cuando el ^mor nos entreteja 
de flores de Esperanzas la corona.

Creer hallar la Verdad donde subsiste 
el negro engaño y la cruel fal.síi; 
buscó r á la Razón donde no existe; 
coafundir las tinieblas coi el día.

Palpar la Realidad cuando los años 
van merman lo la mísera existencia; 
instantes de fatales desengañis, 
que vemos con la luz de la experiencia.

Ese ei nuftstr» existir, y es tal la suerte 
trágica y cruel, de la pecable al ma, 
q. no disfrutará ¡ni aún con la muerte! 
de los sepulcros la silente calma.

Ernesto Avellanet Mattel ,

A entrado á formar parte de la Re­
dacción del periódico masónico “El 
Mallete”, nuestro muy queri io her­
mano Don José Reyes Cal ieró i.

Felicitamos al importante colega 
por tan valiosa adquisición.



. too prt ta con los dedos?

/

. Traducimos libremente de“Banner 
\ ofLight” la curiosa narración que 
\ publica una notable revista francesa, 

'1 la “Revue d’ Etudes Psychiques”,ori­
ginal que toma la última publicación 
de la no menos interesante revista 
“Gil Blas” del mes de Junio del pasa­
do año. > •

El Iris de Paz se complace^en pu­
blicar dicho trabajo, deseando^ á los 
amantes de la Ciencia una fiel inter­

r

pretación.
Luisa Michelf la famosa anarquista 

francesa, no ha mucho que permane­
ció enferma en Tolón. Su enferme­
dad era de las más extrañas y deses­
perantes.

La antigua revolucionaria (cuya 
edad pasa de los 68 años) manifiesta 
que su curación fué sorprendente, de­
bido á la cual los doctores quedaron 
asombrados. Por espacio de treinta y 
seis horas, los más atroces dolores la 
colocaron en la actitud de sufrimien­
tos terribles, acompañados de sínto­
mas diversos. En la plenitud de los 
dolores mortificantes, la antigua anar 
quista recibió las mas grandes impre­
siones, apareadas de las no acos­
tumbradas sensaciones que la envol­
vían en aquellos momentos de amar­
gura. Ella misma, hablando con uno 
de sus visitantes, dic£:

“La proximidad de la muerte daba 
á mis sentidos una extraordinaria per­
cepción. Puedo asegurar á Ud, sin

temor de equivocarme, que no hub<} 
disparidad ninguna entre la masa etrj 
cefálica y esa galante facultad del ala 
ma, la memoria, durante los temible! 
momentos de aquella crisis notable 
Me examinaba minuciosamente, no­
tando la condición del cuerpo en to 
das partes, desde lo fácil á lo complí 
cado, y desde lo complicado á lo difí 
cil, metódicamente y de una maner« 
matemática. Después recapacitaba 
sobre lo hecho, y podía dar un vere 
dicto perfecto del cuerpo humano,; 
aún podía trabajar con mi intela 
gencia, fuera del cuerpo, sobre otral 
materias. ¡Y estaba en estado agónicl 
y en lo último de la crisis! I

“Ya en el último momento (mi id 
norancia de las leyes psíquicas me 11 
mostraba como tal) veía todos mi 
pensamientos materializados, hechd 
cuerpos tangibles, Por ejemplo: ¡I 
carnicera guerra Ruso-Japoqesa^ agd 
recía ante mi vista como un enórnfl 
lago de sangre. I

No soy una visionaria, ni muchl 
menos una de las tantas mujeres nel 
viosas que pueblan el Globo. b® 
creo, pues, que me toméis por ud 
delirante, admitiendo que todos Id 
pasajes de mi narración verdade! 
sean hijos del delirio que acompaña! 
los enfermos, tratando de echar pd 
tierra todos estos fenómenos de mata 
realización. ¡Ah! si siempre púdica 
ostentar estas maravillosas facultadd 
ayudada de los espíritus, entonces ■ 
delirio constituiría toda la perfeccid 
en mi existencia!...... PerOj, and 
go mío, aún conservo, una faca 
tad extraordinaria: ¡puedo leer cj 
los dedos! Esto parecerá á vuesd 
manera de ver las cosas, algo mis® 
rioso, ó mejor dicho, necio.’ La d 
cuitad es concluyente: ¡puedo leer <d 
los dedos! d

“Después del período de convaH
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cencía, Carlota, una jpvencita de 
unos 15 abriles, trájome, mientras 
permanecía yo en la cama, un legajo 
de cartas y despachos, felicitándome 
por la salud recobrada. Estábamos 
en la más completa obscuridad; uno 
por uno fui revisando los papeles, y 
uno por uno iban grabándose en mi 
imaginación. Confieso, en ve/dad, 
que no teníamos en la casa la más 
pequeña bujía, ¡y acababa de leer con 
los dedos! Que el fenómeno sea mate­
rial ó espiritual, poco me importa. 
Lo positivo es que no necesito de la 
vista.

“Cuando recibí la primera prueba 
de leer con la ayuda de los dedos, to­
dos los objetos de la habitación bri­
llaban, como siguen brillando siem 
pre que hago la experiencia. Todas 
as moléculas de mi cuerpo se disgre­
garon al u r.ísono, como se disgregan 
id presénte. Mi cuerpo brilló con 
marcados resplandores, los mismos 
qu‘e hoy me roiean.

“La sensación dolorosa que experi­
menté en la primera prueba, después 
del trance que me autoriza á hacer 
uso de los dedos y á leer con ellos, 
me persigue siempre que concluyo*  
mis trabajos. La unión momentánea 
que siguió al sufrimiento que experi­
menté, al unirse las moléculas que 
Constituyen mi cuerpo,es la misma en 
todos los lugares.

En verdad, señor, que todo esto 
es maravilloso.**

Velada espiritista
IK ______________

Velada lírico literaria,para conmemo­
rar el 36 0 aniversario de la desen­
carnación del eminente filosólo Alian 
Kardec.

Dicho Centro invita á todos los es­
piritistas y á los simpatizadores de 
nuestra doctrina.

No se reparten invitaciones.

SUSCRIPCION
á favor del hermaiío José Medina

Nieves.

$22 92Suma anterior ..................
Centro “Amor al Progreso”,

(Manatí)...........................
Agapito Guardiola (Cabo-Ro­

jo) ............................----
Una hermana (New-Yuik)
Un hermano (Jayuya)...........
Eusebio Vazquez (San Juan).

Hemos recibido los apreciables colé" 
gas “El Nacionalista”,de esta ciudad» 
“Blaaco y Rojo”.‘El Nuevo Estudian­
te”,“El Mallete”,“El Hogar”’de San 
Juan, “La Defensa Individual”, de 
Cataño. “La Cruz Astral”, de Mon­
terrey”. “El Crepúsculo”, de Elche. 
“El Mensajero Cristiano”, de Mérida. 
“La Nueva Era”, de México. “La 
Iniciación”, de Santi Spíritus.

A todos damos mil gracias por su 
atención, estableciendo gustosos eL 
cange.

I
i.


